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            PERSONAJES.
   

         

         
            	Neron.
      

               	Faon.
      

               	Esporo.
      

               	La sombra de Agripina.
      

               	La sombra de Poppea.
      

               	La sombra de Séneca.
      

               	Otras sombras.
      

            


         ______________
   

         La cueva llamada de Locusta, cerca de la casa del liberto Faon, situada entre la vía Salaria y la Nomentana, á cuatro millas de Roma. Sólo hay una puerta, que es por la que entran y salen los personajes, y ninguna otra abertura. A la derecha del espectador un banco de piedra.
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            LA MUERTE DE NERON
   

         

      
   


   
      
         
            NERON. — FAON.
   

         

         Entran en escena llevando Faon una tea encendida, con la cual se alumbra débilmente la estancia, y que clava en un garfio de la pared. Neron viste de túnica y se cubre con un manto. Al entrar se quita el velo con que lleva oculto el rostro.
      

          
   

         Faon.
      

         En salvo estamos ya: la gruta es esta,

         y el peligro pasó, señor.

         Neron.
      

         ¿Y Esporo?
   

         Faon.
      

         Fuera velando está.

         Neron.
      

         Cuando de Roma
   

         saha, el viento levantóme el velo,

         y un hombre que pasaba saludóme.

         Faon.
      

         Fué Missicio, un soldado pretoriano;

         le conocí.

         Neron.
      

         ¿Nos venderá?

         Faon.
      

         ¿Qué importa
   

         que nos venda si al fin el rastro pierden?

         Seguro estais, señor. (En ademan de irse.)
      

         Torno al instante.
   

         (Da algunos pasos para salir.)
      

         Neron.
      

         ¿Me dejas solo?

         Faon.
      

         A preparar la casa

         voy, para que sin ser do nadie visto

         podais entrar en ella. Vuelvo al punto.

         Neron
      . (Llamándole.)
      

         ¡Faon!

         Faon.
      

         ¡Señor!

         Neron.
      

         ¿No tiene otra salida
   

         esta caverna?

         Faon
      . (Señalando á la puerta.)
      

         No, ni hay otra estancia.
   

         Neron.
      

         ¡Cuán triste, cuán medrosa y cuán oscura!

         La antorcha no disipa las tinieblas,

         y aquí so aspira un aire de sepulcro.

         (Pausa: Faon, al ver que Neron no le dirige la palabra, se dispone á salir, pero cerca ya de la puerta. retrocede al dispone á salír. pero cerca ya de la puerta, retrocede al oirse llamar.)
      

         ¡Faon!

         Faon.
      

         ¡Señor!

         Neron.
      

         ¿La cueva es de tu casa?
   

         Faon.
      

         De mi huerto; la casa está á cien pasos.

         Dícese por el vulgo que esta cueva

         fué un dia de Locusta.

         (Pausa: al convencerse de que Neron no le dirige la palabra. Faon se va.)
      

         Neron
      

         (Permanece unos instantes pensativo, y luego, como obedeciendo á un pensamiento interior, exclama):
      

         ¡De Locusta!

         ¡La cueva de Locusta! Parecióme

         conocer el lugar. ¡Ah! ¡pronto, huyamos!

         (Llamando en voz baja primero y más alto despues. El eco de la gruta repite confusamente el nombre de Faon.)
      

         ¡Faon! ¡Faon! Se fué, se fué; me engañan,

         me venden todos los que á mí se acercan.

         ¡Solo aquí y en la cueva de Locusta!

         ¿Tienes miedo, Neron? ¡Miedo! Tuviéronle;

         de él le tuvieron el Senado, el pueblo,

         el mundo que á sus piés se estremecia.

         ¡Miedo yo! ¡miedo yo! ¿Puede sentirle,

         puede tenerle aquel que vió las frentes

         más soberbias y altivas inclinarse

         al fuego de sus ojos; el que estatuas

         y templos tiene sobre la haz del mundo

         como tienen los Dioses; á quien presta

         respetuoso homenaje el mismo Apolo,

         el soberano Dios del arte y canto?

         ¿Quién más grande ni en crímenes ni en gloria?

         Yo todo lo gocé, todo fué mio:

         el imperio del mar y de la tierra,

         de la vida y la muerte el arbitraje;

         ninguno, ni los mismos Dioses tienen

         ni más poder que yo ni más valía.

         Quise un dia un palacio de oro y jaspe,

         y brotó de la tierra por encanto.

         Quise tambien que el mar llegase á Roma,

         y el mar llegó; y ambicionando fiero

         un mar de fuego como el otro de agua,

         ví sin cesar seis días, siete noches,

         por el viento rodando el mar hirviente

         que con sus llamas circundaba á Roma.

         Codicié ser histrion y ser artista,

         y yo el primer artista fuí del mundo.

         Ser fiera quise, y la rojiza arena

         que en el sangriento circo se revuelve

         otra no vió más ruda y sanguinaria!

         Quise hacerme mujer, mujer he sido.

         ¿Quién logró más que yo? Toda la tierra

         me aclamaba á mis plantas sometida;

         nubes de incienso en pueblos y en ciudades

         en mi loor se alzaban y en mi gloria;

         doblábase mi frente bajo el peso

         de lauro tanto, y hasta el aire mismo

         á tan alto clamor se enrarecia.

         Aquí vinieron á rendirme párias

         el Cántabro aguerrido, el de la Iberia

         morador indomable, el sutíl Griego,

         el hijo rudo de las pardas nieblas

         esforzado Breton, Persas, Armenios

         blanco Frison de cabellera roja,

         el tostado habitante del Egipto,

         los Indios del mar Rojo y negros Arabes,

         viviendo alegres en la densa atmósfera

         de polvo y fango que al pasar alzaba

         con las ebúrneas ruedas de mi carro.

         Llena la tierra está de mis festines,

         y no olvidará el mundo mis orgías

         mientras quede en el mundo sólo un hombre.

         Todo grande fué en mí, todo. En Acaya

         traté de abrir el istmo de Corinto;

         en Nápoles canté miéntras la tierra

         se abria y los palacios derrumbábanse;

         intenté hacer un mar de Roma á Ostia;

         la Grecia me ha aplaudido en sus teatros;

         yo fuí rey del teatro y rey del mundo;

         y cuando empavesadas mis galeras

         do oro y marfil surcaban por el Tíber,

         las arenosas márgenes ardian

         en luminarias, músicas y danzas

         llenaban de rumor el vago viento,

         y allí, desnudas, como están las Diosas,

         las matronas romanas á mis ojos

         radiantes de belleza aparecian.

         Todo lo hago y lo sé, todo: de un barco

         supe hacer un sepulcro; de unas flores

         un tósigo, y un cónsul de un liberto:

         un dia una vestal fué mi manceba,

         y otro dia un eunuco fué mi esposa.

         ¿Cómo quien hizo tanto y hará tanto

         tendrá miedo en la cueva de Locusta?

         Locusta y yo nos conocemos. De ella

         antiguo amigo soy. Tambien conozco

         esta gruta; aquí mismo, cierto dia,

         aquí donde ahora estoy, bien lo recuerdo,

         hablaba yo á Locusta. Aquella tarde

         al reino de Pluton bajó Británico.

         (Al pronunciar estas últimas palabras siente un estremecimiento recorrer todo su cuerpo, y cambia rápidamente de entonacion é idea.)
      

         ¿Por qué me habrán traido á esta caverna!

         Mejor fuera otro sitio. (Gritando)
       ¡Esporo, Esporo!

         ¡Faon! No me oyen, voyme.

         (Da algunos pasos con intencion de salir: pero se detiene.)
      

         No: dirian

         que tuve miedo. (Se sienta en el banco de piedra.)
      

         Los espero

         (Queda algunos momentos pensativo: pero de pronto, como respondiendo á las ideas que hierven en su imaginacion, exclama con frenesí.)
      

         ¡Oh Vindex!
   

         ¡Oh Galva! si algun dia entre mis manos

         os llego á ver...

         (Cruza de pronto otra idea por su mente, y deteniéndose en medio de la frase, dice con repentina postracion.)
      

         Mas ¡ah! ¡sueño! ¡deliro!
   

         Neron está perdido para siempre;

         ántes que la existencia faltó el trono.

         Roma no te verá. Si por lo ménos

         el Imperio de Oriente me dejaran;

         si por lo ménos diérame el Senado

         una isla, en la isla viviria:

         en todas partes el artista vive.

         (Se levanta de pronto, y se vuelve á oir un rumor extraño en el fondo de la cueva, que está completamente á oscuras)
      

         ¿Qué hay en aquel rincòn? Me ha parecido

         oir rumor.

         (Alzando la voz y dirigiéndola al sitio oscuro, donde fija sus miradas.)
      

         ¿Quién va? Nadie contesta;
   

         voy á ver...

         (Va á echar mano á la tea para dirigirse al sitio oscuro, pero se detiene.)
      

         Corazon, ¿por qué palpitas?
   

         ¿qué detiene mi planta? ¿por qué tiemblo?

         ¿por qué me inundo de sudor? Parece

         que de la antorcha á la dudosa llama

         veo vagar allí sombras confusas.

         (Mirando siempre hácia el sitio oscuro.)
      

         Alguien se mueve allí. Pasos escucho

         y voces que se extinguen.

         (Pausa: Neron escucha atentamente.)
      

         No, silencio.
   

         silencio sepulcral.—Ya no oigo nada

         sino el latir del corazon; mis sienes

         arden, mi frente estalla, y tengo apénas

         aire que respirar. ¿Si los traidores

         me habrán traido aquí para enterrarme

         en un sepulcro vivo? En esta gruta

         los recuerdos se agolpan á mi mente.

         ¿Será el remordimiento que me asalta?

         Remordimientos, ¡ah! vana quimera,

         palabra vana. ¡Yo remordimientos!

         ¿Y de qué? ¡De mis crímenes! ¿Qué es crímen?

         ¡Explícalo, Locusta!

         (Vuelve á oirse ruido en el rincon oscuro.)
      

         Ya no dudo;
   

         allí hay alguien. Allí veo una sombra;

         toma cuerpo, se acerca!

         (Se empieza á ver salir una sombra luminosa, que va tomando la forma de una mujer.)
      

         Sortilegios,
   

         magias, ficciones, nada me conmueve;

         el corazon me sobra para todo.

         ¿Quién es el necio que imagina acaso

         que hay otro corazon igual al mio?

         (Aparece ya clara y distinta la forma de Agripina, que avanza con una espada desnuda en la mano.)
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